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Si cualquier daño que hacemos contra una persona comporta una carga 
de dolor no siempre fácil de sobrellevar, cuando el daño se infringe con-
tra un niño o una niña, esa carga de dolor es, con mucho, más grande, 
y sus consecuencias más perdurables. 

Porque la niñez, ese periodo que va desde el nacimiento hasta el pleno 
desarrollo, es un periodo evolutivo en el que se van produciendo cam-
bios de toda índole (físicos, psicológicos, emocionales, …) de manera 
que el niño o la niña lleguen a ser adultos preparados para afrontar su 
futuro. Así que, cuando algún hecho grave ocurre en la vida de un niño 
o una niña, trunca su niñez condicionando su desarrollo y comprome-
tiendo su futuro.

Es lo que ocurre con el problema que abordamos este año. La mater-
nidad adolescente es el resultado de un problema mayor, los abusos 
sexuales a los que son sometidas niñas dentro de su entorno más in-
mediato, precisamente por aquellos que debieran estar protegiéndolas. 
Y el problema se agrava cuando, como consecuencia del embarazo, son 
abandonadas a su suerte.

A lo largo de la revista se da información suficiente para que nos haga-
mos una idea de las dimensiones del problema y de las consecuencias 
que tiene sobre las niñas y sus hijos. Os invito a leer con atención los 3 
artículos y mirar las páginas centrales. 

Interesante también será conocer un poco mejor a Carmen Sánchez, 
iniciadora de la Casa-Hogar El Faro, en Bolivia (que atiende a niñas 
gestantes en situación de abandono), y cuál ha sido su trayectoria. 

Como siempre os agradecemos que nos ayudarais a conseguir los retos 
que os proponíamos el año pasado. Aunque en el de Crisis Alimentaria 
conseguimos alimentar a 600 niños, nuestra capacidad de alcance es 
mayor y la situación de necesidad (tanto en Líbano como en Venezue-
la) no sólo sigue presente, sino que continúa aumentando, por lo que 
continúa como reto también este año.

Seguimos agradecidos a vuestro compromiso con este ministerio que 
trata de ayudar a los más indefensos, los niños y las niñas, supliendo 
sus necesidades.

Porque como dice nuestro lema 

Juntos podemos…

Somos una entidad que trabaja por 
facilitar que niños y niñas vulne-
rables puedan desarrollarse en un 
ambiente saludable que les abra 
las puertas a un futuro mejor. 

Maternidad adolescente

El embarazo en la adolescencia 
suele ser fruto de una maternidad 
impuesta, no buscada y no desea-
da. Y más triste todavía es cuando 
esa circunstancia acaba en situa-
ción de abandono. 
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Ser madres... siendo niñas

La situación es trágica cuando es-
tas niñas acaban en situación de 
calle, embarazadas, abandonadas, 
sin amparo y sin posibilidades de 
sustento. 

Conociendo a...

Carmen Sánchez, pastora y funda-
dora de la Casa-Hogar El Faro en 
Bolivia. 
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Sí, vamos a hablar de una triste realidad: el em-
barazo en la adolescencia fruto de una materni-
dad impuesta, no buscada y no deseada. Y más 

triste todavía es cuando esa circunstancia acaba en 
situación de abandono. 

El embarazo en adolescentes es un hecho que se 
da en todos los países. Pero las tasas más altas del 
mundo de embarazos en adolescentes se dan en 
América Latina y el Caribe, detrás sólo del África 
subsahariana.

El embarazo adolescente, o embarazo precoz, es el 
que se produce entre la adolescencia inicial o pu-
bertad (comienzo de la edad fértil, 10-12 años) y 
el final de la adolescencia, que la OMS establece en 
los 19 años. Una tercera parte de los embarazos de 
América Latina se da en chicas menores de 18 años, 
siendo casi un 20% de éstas, menores de 15 años.
Pero el embarazo es sólo la consecuencia de un 
hecho de dimensiones mayores, y terrible: el abuso 
infantil. En adelante, los datos que damos corres-
ponden a Bolivia, que es la realidad que mejor co-
nocemos. Si la tasa promedio de agresiones sexuales 
a menores en el mundo es de un 20%, en Bolivia 

El hecho desgraciado es cuando las embarazadas 
acaban en situación de calle, sin amparo, repudia-
das por su familia o abandonadas por miedo a las 
consecuencias legales que tendría sobre el adulto 
que abusó de ellas. En estas circunstancias es difícil 
sobrevivir y muy fácil caer en redes de prostitución.

Consecuencias:
Las consecuencias que un embarazo tiene sobre 
la vida de una niña son demoledoras, porque ni su 
cuerpo, ni su mente están preparados para ello. El 
embarazo precoz incrementa el riesgo de aborto 
espontáneo o nacimiento prematuro del bebé.  Las 
niñas entre 15-19 años tienen el doble de probabili-
dades de morir, durante el embarazo o el parto, que 
las que tienen más de 20 años. Pero la mortalidad 
es cinco veces más elevada si el embarazo se da en 
niñas de entre 10 a 14 años. Y la tasa de mortalidad 
de sus bebés es un 50% más elevada.
Por otro lado, las niñas se ven obligadas a abandonar 
sus estudios a edades muy tempranas, con lo que 
sus oportunidades de futuro se reducen. La falta de 
formación las aboca a vivir en situación de pobreza, 
perpetuando muchas veces la situación en la que 
nacieron.

Por otro lado, el trauma psicológico que produce el 
abuso hace que se desarrolle una actitud de rechazo 
hacia el bebé. Pero también se produce una altera-
ción de su desarrollo natural, al tener que asumir 
responsabilidades para las que no están preparadas, 
ni física, ni emocional ni psicológicamente. 

El embarazo en estas adolescentes supone un hecho 
determinante para el futuro de estas niñas, que ellas 
no buscaron, ni desearon.

es del 34,5%. Además, el 90% de estas agresiones 
se produce en el seno del hogar o en la escuela. De 
todas estas agresiones sólo el 20% se denuncian, 
y sólo un 1% llegan a juicio y son correctamente 
encauzadas.

Causas:
Ya hemos comentado que la principal causa es el 
abuso infantil. Pero la realidad es más compleja; la 
pobreza es otro factor determinante, pues el 95% 
de los embarazos en adolescentes se da en países 
en vías de desarrollo.

La mayoría de las chicas provienen de hogares des-
estructurados, inestables y pobres donde el alcoho-
lismo es prevalente y en cuyo entorno se produce el 
abuso. Incluso hay chicas que son dadas a adultos 
para que las mantengan (a cambio de algún tipo de 
sustento para la familia), y que hacen con ellas lo 
que quieren, pero que desaparecen cuando la niña 
queda embarazada. Otras niñas, abandonadas física 
y emocionalmente, acaban entregándose a quien les 
brinda un poco de atención, a veces confundido con 
cariño.
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“Las consecuencias 
que un embarazo tiene 
sobre la vida de una 
niña son demoledoras, 
porque ni su cuerpo, 
ni su mente están 
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Un embarazo a los 10, 11 o 13 años de edad, fruto 
del abuso de un adulto, es un hecho disruptivo 
que condiciona y determina la vida de una niña. 

Su cuerpo todavía no está desarrollado para albergar 
un bebé, y su mente tampoco ha madurado hasta el 
punto de asumir responsabilidades de cuidados que 
ellas mismas todavía necesitan. Pero la situación es 
trágica cuando estas niñas acaban en situación de 
calle, embarazadas, abandonadas, sin amparo y sin 
posibilidades de sustento. Esta es la situación en la 
que encontramos a las niñas que tratamos.

La experiencia de más de 10 años nos dice que, si 
queremos realmente ayudar a estas niñas en esta 
situación, el abordaje tiene que ser integral:
Lo primero que necesitan es cobijo, un lugar en el 
que vivir ellas y, más tarde, con sus bebés.

Lo segundo que necesitan es atención médica. No 
olvidemos que viven en países donde la atención sa-
nitaria no es universal y sólo se accede a ella de 
forma privada y a un coste no asequible para estos 
estratos de población. Pero es que, además, sus em-
barazos son siempre de alto riesgo y requieren un 
seguimiento cercano, para prevenir o tratar oportu-
namente complicaciones que pueden poner en peli-
gro la vida de la niña o la de sus bebés.

Después del nacimiento, los bebés requieren también 
de atención médica cercana, ya que muchas veces 
son fruto de un parto prematuro y nacen con una 
fragilidad física que los hace más vulnerables.

Pero, también, hay que procurar que las niñas conti-
núen con su proceso de formación, haciéndolo com-
patible, primero, con la gestación, y luego con la 
maternidad. Este proceso de formación no debe li-
mitarse a la alfabetización, sino que debe extenderse 
a que, durante el tiempo que estén en el Hogar que 
les acoge, adquieran habilidades en una profesión 
que pueda ser su medio de vida cuando, a la mayoría 
de edad, abandonen el centro.

Todas estas medidas serían insuficientes si no abor-
damos el área espiritual y emocional desde nuestra 
cosmovisión cristiana, y tratamos el trauma por los 
abusos que recibieron y sus consecuencias. A menu-
do las chicas sienten miedo a ser rechazadas; sien-
ten ansiedad y estrés porque las circunstancias las 
superan; tienen sentimientos de culpa irracionales 
por las consecuencias legales o sociales que su em-
barazo ha provocado (detención del agresor, pérdida 
de recursos de su familia,…) y que se les achacan; y 
lo peor de todo es que, frecuentemente, desarrollan 

sentimientos de rechazo hacia su propio bebé como 
evidencia imborrable de lo que sufrieron. Tratar todo 
esto va a requerir de tiempo, sabiduría y perseve-
rancia. Habrá que trabajar su identidad, identificar 
sus fortalezas, y procurar que desarrollen un vínculo 
fuerte y adecuado con su hijo.

Necesitan que se les enseñe a ser madres, a cuidar 
de sus bebés. Pero, también, a cuidar de sí mismas, a 
ir adquiriendo responsabilidades, a saber priorizar, y 
a socializar en un ambiente normalizado.

El propósito que se persigue con todo ello en la 
Casa-Hogar El Faro, de Bolivia, es que estas niñas 
acaben siendo mujeres autónomas, capaces de sos-
tenerse a sí mismas y de cuidar de sus hijos. Pero, 
también, preparadas para establecer relaciones fa-
miliares saludables sin dependencias económicas o 
afectivas perjudiciales.                     

Ser madres...
SIENDO NIÑAS
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“hay que procurar que las 
niñas continúen con su 
proceso de formación”
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Colaboración solidaria:  
80 niños del campamento de 
verano-23 de APEEN donaron 
e hicieron posible que una 
familia peruana en situación 
de vulnerabilidad disponga en 
su casa de servicios básicos 
(luz, agua y WC)

Bonda: Aulas reformadas
200 niños y niñas ya no tendrán que 
suspender las clases por 
el calor porque se han 
acondicionado 4 aulas 
cambiando suelos y techos.

Crisis alimentaria:  

· 600 niños reciben alimentación 
complementaria:

· 128 en los comedores
de Caracas y Líbano

· 450 con cestas de comida 
mensuales dadas a 

122 familias en Líbano

Recuerda que esta necesidad 
sigue vigente y aumentando 

año a año.

Estos y otros logros más, los podrás encontrar en nuestra 
página web  www.alianzasolidaria.org/logros 

hemos conseguido...
Juntos

Un año más comprobamos que 
“muchos pocos pueden hacer mucho”.

Os agradecemos vuestra colaboración haciendo 
realidad nuestro lema: Juntos Podemos. 

¡Muchas gracias! 

8 9
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Pocos males pueden compararse con el daño 
causado a una niña o adolescente que sufre un 
abuso sexual. En una cultura machista, en la que 

el varón impone su vil supremacía sobre sus inde-
fensas víctimas, observamos una evidencia más de 
la realidad de un mundo caído en el pecado, donde 
los oprimidos lloran sin que nadie les consuele y el 
poder está del lado de los opresores (Eclesiastés 
4:1). 

Lamentablemente, no hay nada nuevo bajo el sol. La 
Biblia registra las horribles consecuencias del peca-
do, y advierte que todos tendremos que dar cuenta 
de nosotros mismos algún día (Eclesiastés 3:16, 17).

Pero, al mismo tiempo, la Palabra de Dios nos lla-
ma a remediar, aquí y ahora, y en aquello que esté 
en nuestras manos, las terribles consecuencias del 
pecado. Involucrarse en el auxilio a las víctimas de 
toda injusticia es posible gracias a la victoria de 
Cristo en la cruz sobre el pecado, señal segura de la 
derrota final del mal. 

Precisamente, es a la luz de ese triunfo sobre el mal, 
que el mismo Jesús nos instruye en nuestro deber 
de socorrer a nuestro prójimo indignamente tratado. 
Así lo enseña en el evangelio de Lucas (10:25-37) a 
través de la conocida parábola del Buen Samaritano. 
Jesús expone que en nuestro caminar por la vida, 
a veces, nos encontraremos con una circunstancia 

como la que plantea: una situación de agresión, no 
buscada y no deseada. De las tres personas que 
fueron conscientes de lo ocurrido, dos lo vieron y 
pasaron de largo, y una se detuvo y le socorrió.

La maternidad adolescente es siempre un acto de 
agresión, fruto de la maldad que anida en el co-
razón de los hombres. En nuestras manos está el 
socorrer a estas chicas que sufren las consecuen-
cias del pecado de otros sobre ellas, obligadas a ser 
madres cuando no han dejado de ser niñas. O, por 
lo menos, eso es lo que dice Jesús. ¿Qué haremos? 
¿Pasaremos de largo, o nos detendremos y las so-
correremos? ¿Sacaremos nuestros dos denarios y 
los daremos para que cuiden de ellas? ¿Qué piensas 
tú? ¿Qué harás tú?

¿Pasar de largo o

Actitud cristiana frente a la agresión sexual a adolescentes

actuar?
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Hola, Carmen. ¿Qué podrías comentarnos acerca de tu vida perso-
nal? (de dónde eres, qué cosas has hecho en tu vida, cuál ha sido tu 
formación,…)
Aunque la mayoría de las personas que me conocen piensan que soy 
catalana, la verdad es que soy murciana. Nací en San Pedro del Pinatar. 
Soy una de cinco hermanos, y cuando tenía 8 años nos trasladamos a 
Barcelona por motivos de salud de mi papá. 
Estudié Comercio, y a los 14 años empecé a trabajar. 

Me convertí siendo muy jovencita, y desde el principio el Señor puso 
en mí carga por los jóvenes de nuestro entorno. Entonces, yo asistía a 
una iglesia cerca del barrio rojo de Barcelona, y cuando salía de traba-
jar por las tardes, iba allí a hablar de Jesús a los jóvenes, drogadictos o 
prostitutas que quisieran escucharme. Como tenía a cargo la enseñan-
za de la Escuela Dominical, quise estudiar en el IBSTE (compaginán-
dolo con mi trabajo) para poder enseñar bien a los niños. Pocos años 
más tarde me pidieron que me hiciera cargo de la iglesia en Santa 
Coloma de Gramanet, me ordenaron como pastora y dejé mi trabajo.

Así que fuiste una de las primeras mujeres pastoras de España. Pero, 
¿cuándo empezaste a involucrarte en la obra social? 
En Santa Coloma de Gramanet, el local de la iglesia también estaba en 
medio del barrio más conflictivo de la ciudad. Eran los noventa, y el 
problema de las drogas en los jóvenes era tremendo en toda España. 
Así que empecé saliendo a la calle por las tardes a intentar hablar 
con los chicos. Al principio, no me hacían caso, pero desperté su 
curiosidad y con el tiempo empezaron a venir a la iglesia; algunos se 
convertían, y había que trabajar también la reinserción en sus familias. 
Pero el problema que tenían estos chicos era la falta de oportunida-
des. Así que pusimos en marcha un plan de formación a fin de capa-
citarlos para trabajar y, además de trabajar con los Servicios Sociales 
del Ayuntamiento, hubo que ganarse la confianza de empresarios que 
optaran por dar trabajo a estos chicos. Así nació la Fundación El Faro, 
con todo un equipo de voluntarios que hicieron un magnífico trabajo, 
ampliamente reconocido por las autoridades.

¿Cómo empiezas a trabajar con el problema de madres 
adolescentes? 
Eso fue más tarde, cuando pastoreaba la iglesia en La 
Llagosta. A la iglesia venían muchos latinos, sobre todo 
bolivianos. Empezaron comentar el problema de estas 
niñas-mamás y que sólo había un Hogar en la ciudad de 
dónde venían. Así que con varios miembros de la Fun-
dación El Faro fuimos a Bolivia a conocer la situación. Y 
efectivamente, la situación de estas niñas nos conmovió 
y decidimos abrir un Hogar en Santa Cruz de la Sierra. La 
directora del Centro Moisés (que teníamos en Barcelona) 
se desplazó a Bolivia para ponerlo en marcha y dirigirlo 
hasta que yo me jubilase y pudiera irme allí. El Hogar 
lleva ya más de 10 años funcionando y han pasado por 
él más de 40 chicas.

¿Qué función desempeñas actualmente en el Hogar El 
Faro, en Bolivia?
Hace ya 9 años que estoy jubilada y lo que puedo ofre-
cer, después de 44 años de ministerio, es el cuidado 
pastoral de las chicas mientras están en el Hogar. Las 
funciones administrativas y de gestión están ya a cargo 
de la Fundación El Faro-Bolivia, que cuenta con un mag-
nífico equipo de personas que ha asumido la continuidad 
del Hogar, independientemente de mi presencia.

¿Qué dirías a quienes están sosteniendo el Hogar El Faro 
desde España?
En primer lugar, ¡muchísimas gracias! por el compromiso 
continuado con este ministerio, porque su aportación se 
ha invertido en vidas transformadas de niñas, que hubie-
ran tenido un futuro muy difícil y oscuro.

Pero, también, que perseveren y animen a otros a unirse 
a este trabajo que está en el corazón de Dios. 
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Carmen Sánchez
CONOCIENDO A...

“se ha invertido en vidas 
transformadas de niñas, que 

hubieran tenido un futuro muy 
difícil y oscuro”.

Francisca Capa
····································································

Presidenta de Alianza Solidaria
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Para más información sobre estos retos, 
visita nuestra web www.alianzasolidaria.org 

Para hacer donativos, tanto puntuales 
como regulares, escanea este código:

 Donativos de 5€, 10€, 20€...
ayudan a cambiar la vida de un niño, 

una familia, una comunidad…

EQUIPAMIENTO CASA-HOGAR
El Hogar El Faro necesita mejoras en su equipamiento como la 
compra de cunas, camas, cómodas, armarios, así como materiales 
educativos para que las adolescentes avancen en su formación.

Beneficiarios: 14 niñas y niños

OFRECIENDO 
FUTURO A 
MADRES 
ADOLESCENTES

7.000€importe 
necesario

1 La familia Carpa está compuesta por los padres
y 6 hijos. Viven en la parte alta de la montaña, y
se dedican a la agricultura de subsistencia.
Su casa sólo tiene dos espacios y cuando llueve se 
mojan. Necesitan construir una casa urgentemente. 
El coste del reto es para la compra de los materiales, 
el trabajo de construcción lo hará el padre.

Beneficiarios: 8 personas

NUEVO HOGAR PARA LOS CARPA

3.300€ importe 
necesario

4

En los campos de refugiados, muchos niños refugiados sirios con 
discapacidad carecen de la posibilidad de recibir ningún tipo de educación. 

En AS, estamos comprometidos con brindarles la oportunidad de acceder 
a una educación adaptada a ellos.

Beneficiarios: 15 niños

BRINDANDO ESPERANZA A NIÑOS 
REFUGIADOS CON DISCAPACIDAD

3

5.800€ importe 
necesario

SOSTENIMIENTO CASA-HOGAR
También puedes ayudar con los gastos diarios 
de la Casa-hogar El Faro (alimentación, 
servicios básicos, ropa, etc…)

2
Donativos regulares

16 17
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¿Cómo puedes
colaborar

con la labor de Alianza Solidaria?

Transferencia CaixaBank
ES69 2100-0853-5102-0026-4230

Paypal
soy@alianzasolidaria.org

Bizum
Código 01700

Apadrina un niño o una niña y...
Haz que su vida funcione

Colabora con sólo 1€ al mes

Donando

Únete al grupo 
de

Apadrinando

Otras formas
de implicarte

Contacta:
620 070 833

18 19
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